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DEPENDENCIA FISCAL, CONTROL PARTIDARIO DE LOS GOBIERNOS 
LOCALES Y DESEMPEÑO EN ELECCIONES FEDERALES EN MÉXICO

Fiscal Dependence, Partisan Control of Local Governments, and 
Performance in Federal Elections in Mexico.

Alejandra Armesto

Resumen
¿Qué efectos tiene el control del gobierno 
sobre el desempeño en elecciones de otros 
niveles de gobierno en sistemas multinivel 
con desequilibrios fiscales? En sistemas don-
de los políticos locales dependen de niveles 
más altos de gobierno para acceder a recursos, 
en elecciones nacionales, los votantes tienen 
incentivos para votar por los aliados de los 
políticos locales para alinear los gobiernos. 
Un análisis de las elecciones en México (1991-
2009) muestra que el control partidario del 
gobierno local impacta positivamente en el 
desempeño en elecciones legislativas federales 
y que este efecto se intensifica a medida que 
la dependencia fiscal del municipio aumenta.
 Palabras clave: Sistemas multinivel, depen-
dencia fiscal, control del gobierno local, elec-
ciones nacionales, regresiones aparentemente 
no relacionadas (SUR).

Abstract
How does partisan control of local gover-
nment affect performance in elections at 
different levels of government in multilevel 
systems with fiscal imbalances? In systems 
where local politicians depend on higher 
levels of government to have access to fiscal 
resources, at election time, voters have in-
centives to vote for local politicians’ allies, to 
vote for alignment. An analysis of elections in 
Mexico (1991-2009) shows that partisan con-
trol of local government has a positive effect 
of the party’s candidates in federal legislative 
elections, and that this effect is intensified as 
municipal fiscal dependence increases.
  Keywords: Multilevel systems, fiscal depen-
dence, control of government, elections, see-
mingly unrelated regressions (SUR).

Introducción

¿Qué efectos tiene el control de un nivel del gobierno sobre el desempeño en elec-
ciones de otros niveles en sistemas multinivel o federales con desequilibrios fiscales? 
Los efectos de ventaja oficialista del control del gobierno en elecciones de otro nivel 
han sido estudiados bajo lo que se ha llamado hipótesis del equilibrio, que predice 
un impacto negativo del control de un nivel o rama del gobierno sobre los resultados 
electorales en elecciones para cargos en otros niveles. La hipótesis del equilibrio sugiere 
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que los votantes eligen candidatos sobre la base de los resultados netos de las políticas 
resultantes de sucesivas elecciones. En concreto, “los votantes de centro buscan un 
equilibrio entre los excesos ideológicos de la izquierda y la derecha. Si un partido de 
derecha (izquierda) está en el poder en una posición, entonces se inclinan hacia la 
izquierda (derecha), votado por un partido diferente en la próxima elección para otra 
posición” (Erikson, Olle Folke et al., 2015, p. 492). El modelo del equilibrio fue origi-
nalmente propuesto para dar cuenta de las pérdidas de escaños sufridas por el partido 
del presidente (o del gobernador) en las elecciones de mitad de mandato —lo que 
podría llamarse equilibrio horizontal— y se amplió para dar cuenta de la votación por 
la oposición en elecciones para puestos en otros niveles de gobierno cuando un partido 
controla un cierto nivel —equilibrio vertical—.

La hipótesis del equilibrio ha sido desarrollada para explicar el comportamiento elec-
toral en los sistemas multinivel donde cada nivel de gobierno tiene potestades tributarias 
y responsabilidades de gasto autónomas como eeuu o Alemania (Kedar 2006, Erikson, 
Folke et al., 2015). En sistemas multinivel donde la brecha entre las capacidades recauda-
torias y las responsabilidades de gasto es grande y donde el acceso a los recursos fiscales 
depende de transferencias intergubernamentales que en ocasiones están sujetas a decisio-
nes discrecionales del gobierno central, no se puede esperar que los votantes se compor-
ten de acuerdo con la hipótesis del equilibrio. En estos contextos, donde el acceso a los 
recursos depende de los vínculos entre gobernantes en los diferentes niveles de gobierno, 
cuando las elecciones nacionales tienen lugar los votantes tienen fuertes incentivos para 
elegir a los candidatos aliados de los políticos locales. Si esta hipótesis fuera cierta, el 
efecto del control del gobierno sobre el desempeño en elecciones para otros niveles de 
gobierno debería ser positivo, no negativo como predice a hipótesis del equilibrio.

Este trabajo pone a prueba este argumento examinado los efectos del control parti-
dario de los gobiernos locales sobre los resultados electorales nacionales en México, un 
sistema federal recientemente democratizado y descentralizado, con gobiernos subna-
cionales muy dependientes fiscalmente del nivel central porque las responsabilidades 
de gasto transferidas a estos gobiernos subnacionales se financian en gran parte con 
transferencias intergubernamentales. El artículo explora los efectos de los niveles de 
dependencia fiscal sobre la relación entre el control del gobierno local y los resultados 
electorales federales. El estudio analiza los resultados electorales obtenidos por los tres 
partidos mayoritarios mexicanos, el Partido Acción Nacional (PAN), el Partido Revo-
lucionario Institucional (PRI), y el Partido de la Revolución Democrática (PRD) en las 
elecciones legislativas federales entre 1991 y 2009.

El artículo está organizado en cuatro secciones. El siguiente apartado presenta la teoría 
del voto para alinear para dar cuenta de los efectos positivos del control partidario de los 
gobiernos locales en sistemas con alto desequilibrio fiscal vertical y transferencias inter-
gubernamentales discrecionales. A continuación, se describe el caso de México. La tercera 
sección pone a prueba la hipótesis del voto para alinear y ofrece apoyo empírico para el 
argumento del artículo mostrando que la interacción entre control partidario del gobier-
no y la dependencia fiscal de los gobiernos locales tienen efectos positivos en las elecciones 
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legislativas federales, y que la dependencia fiscal intensifica el efecto del control conjunto 
de gobierno local y gobierno intermedio sobre los resultados electorales federales.

Dependencia fiscal, control del gobierno local y el voto para alinear

El efecto del control del gobierno o de puestos de elección popular sobre las perspecti-
vas electorales de los políticos, sobre todo en EEUU, es uno de los fenómenos más estu-
diados en la ciencia política contemporánea. Los estudios sobre la ventaja oficialista se 
han centrado principalmente en los efectos inmediatos de ocupar un cargo de elección 
popular sobre las perspectivas de reelección de los políticos. Se espera que los titula-
res tengan una ventaja sobre los candidatos de partidos de oposición porque pueden 
utilizar sus privilegios para cultivar su electorado y disuadir la entrada de candidatos 
rivales de otros partidos que sean competitivos por su alta calidad (Cox y Katz, 1996). 

El análisis de los efectos indirectos de la ventaja oficialista, es decir, los efectos de 
controlar una posición sobre sobre los resultados de elecciones en otras ramas o niveles 
de gobierno es un desarrollo más reciente en la ciencia política. Las investigaciones 
acerca de estas consecuencias indirectas del control partidario del gobierno han postu-
lado —y encontrado— efectos negativos: el control de un nivel o una rama de gobierno 
por un partido tiene un efecto negativo sobre el desempeño electoral de ese partido en 
elecciones para posiciones en otros niveles o ramas del gobierno.

Las explicaciones para estos efectos secundarios negativos del control partidista del 
gobierno se centran en la que se ha dado en llamar hipótesis del equilibrio. La explica-
ción de equilibrio se propuso originalmente para dar cuenta de la pérdida de escaños 
en las elecciones de medio término por el partido que controla la presidencia —o el 
gobierno del estado— en EEUU. Allí, los partidos suelen tener un desempeño más pobre 
en elecciones de medio término cuando controlan el ejecutivo que cuando no lo hacen. 
La explicación sería que los votantes eligen a los candidatos legislativos de los partidos 
opuestos al que controla el ejecutivo a los fines de contribuir a moderar las políticas. Al 
favorecer a los candidatos de oposición al ejecutivo, los votantes propician la negocia-
ción entre el presidente y el Congreso para aprobar la legislación (Fiorina, 1995; Alesina 
y Rosenthal, 1996). Más recientemente, esta misma explicación del equilibrio ha sido 
extendida para dar cuenta de los efectos electorales negativos del control del gobierno 
entre niveles de gobierno. En los sistemas de multinivel, los votantes recurrirían al 
equilibrio vertical eligiendo a candidatos de diferentes partidos para puestos de elec-
ción popular en diferentes niveles de gobierno y no sólo al equilibrio horizontal que re-
sulta de la elección de políticos de diferentes partidos para diferentes ramas dentro del 
mismo nivel. En este modelo los votantes están preocupados no sólo por las posiciones 
ideológicas del partido, sino fundamentalmente por los resultados de las políticas, por 
lo tanto, ellos eligen a los candidatos sobre la base de los resultados netos esperados de 
las políticas que se derivan de una secuencia de elecciones. Cuando la derecha controla 
un puesto, en la elección subsiguiente para un puesto diferente los votantes tienden 
a votar por la izquierda (Kedar, 2006; Kedar, 2009; Erikson, Folke et al., 2015). Esta 
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hipótesis ha encontrado evidencia empírica a favor en Alemania  (Kern y Hainmue-
ller, 2006) y en Canadá (Erikson y Filippov, 2001), donde el control partidario del 
gobierno nacional tiene un efecto negativo en las elecciones locales; así como en EEUU, 
donde el control partidario de los gobiernos estatales tiene un efecto negativo sobre 
el desempeño del partido en las elecciones presidenciales (Erikson, Folke et al., 2015).

Para que la hipótesis del equilibrio sea eficaz deben darse dos condiciones institucio-
nales: cada nivel de gobierno debe gozar de facultades tributarias y responsabilidades 
de gasto autónomas; y las decisiones de recaudación y de gasto deben ser predecibles 
basadas en el programa del partido, no en la discreción de los gobernantes.

En sistemas multinivel con altos desequilibrios fiscales verticales —allí donde los 
gobiernos subnacionales tienen capacidades fiscales débiles y altas responsabilidades de 
gasto— y donde el acceso a los recursos fiscales está sujeto a decisiones discrecionales del 
gobierno en el nivel central, los políticos locales dependen de la buena voluntad de los 
gobernantes nacionales para cumplir con sus responsabilidades de política pública. En 
estos contextos, la capacidad de los políticos locales para responder con éxito a las nece-
sidades de sus comunidades depende de sus vínculos con los políticos en los niveles más 
altos del gobierno, donde se toman las decisiones sobre la distribución de los recursos.

En los sistemas descentralizados donde el acceso de los políticos locales a recursos 
fiscales depende de sus vínculos con funcionarios en niveles más altos del gobierno, 
los votantes preocupados por los resultados de política no tienen incentivos para elegir 
candidatos que equilibren los resultados de política. Si los votantes eligieran políticos de 
diferentes partidos en los puestos locales y nacionales, pondrían en riesgo el acceso de 
los políticos locales a los recursos necesarios para proveer bienes y servicios básicos. Los 
votantes saben que la distribución de los beneficios de la política es particularista y tienen 
razones para creer que el acceso a los recursos fiscales es más fácil cuando los niveles más 
altos del gobierno están controlados por los aliados políticos de los políticos locales. Por 
lo tanto, los votantes tienen fuertes incentivos para votar por aliados en diferentes niveles 
de gobierno como un medio para aumentar la probabilidad de recibir beneficios de polí-
tica si estos candidatos resultan electos. En tales sistemas, los efectos del control partida-
rio del gobierno se explicarían mejor por la hipótesis del voto para alinear los gobiernos.1

Dos predicciones se derivan del modelo del voto para alinear. En primer lugar, el 
control partidario del gobierno local debería tener un efecto positivo en el desempeño 
de los candidatos aliados en elecciones para puestos de nivel más alto. Y segundo, este 
efecto positivo del control del gobierno sobre el desempeño electoral debería acentuar-
se con el nivel de dependencia fiscal, en los distritos con más altos niveles de depen-

1	Los políticos locales no sólo tienen los incentivos para movilizar a los votantes a favor de sus aliados 
políticos en las elecciones para cargos políticos de nivel más alto sino también la capacidad para ha-
cerlo. Mensajes persuasivos son más eficaces cuando vienen de una fuente creíble. En las democracias 
recientes, los políticos locales que ocupan puestos ejecutivos están entre los funcionarios públicos 
que gozan de los niveles de confianza más altos por parte de la ciudadanía. Por el contrario, en las 
democracias establecidas, los esfuerzos de persuasión por los políticos son menos creíbles porque se 
consideran partidistas e interesados (Abramowitz, 2002).
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dencia fiscal con respecto al gobierno central más fuerte será la relación entre control 
del gobierno local y desempeño en elecciones nacionales. En lo que sigue, el artículo 
pone a prueba estas conjeturas en el caso de México.

Dependencia fiscal de los gobiernos locales  
e incentivos para el voto para alinear en México

México es un caso adecuado para explorar la plausibilidad del modelo del voto para 
alinear. Es una federación que en las últimas décadas se ha democratizado y descentra-
lizado, donde los partidos políticos se han alternando en el poder en los niveles locales 
de gobierno —municipios y estados— desde mediados de los años ochenta y cuyos 
gobiernos locales tienen importantes responsabilidades de gasto para la provisión de 
servicios esenciales para la ciudadanía y limitadas facultades de recaudación fiscal.

México es un sistema federal que hasta 2016 comprendía treinta y un estados y el 
Distrito Federal, así como alrededor de 2 400 municipios. Hasta fines del siglo XX el 
sistema político mexicano constituyó un régimen autoritario electoral altamente cen-
tralizado que desde entonces experimentó un largo proceso de democratización y de 
descentralización. Las elecciones que se implementaban con regularidad casi siempre 
resultaban en victorias para el partido hegemónico, el Partido Revolucionario Institu-
cional, PRI (Schedler, 2013). La mayoría de los cargos ejecutivos y legislativos en todos 
los niveles de gobierno eran ocupados por los políticos del partido hegemónico. Ade-
más de esta centralización política, el gobierno federal tenía poder de decisión sobre 
la recaudación de ingresos y la asignación del presupuesto federal, que concentraba la 
mayor parte del gasto público. Hacia 1980, el sistema federal mexicano era el segundo 
más centralizado fiscalmente en América Latina, después de Venezuela.2

En los últimos 30 años, México ha transitado desde un sistema de partido hegemónico 
a uno pluripartidista con al menos tres organizaciones principales: el antiguo partido he-
gemónico el PRI, el PAN de centro-derecha, y el PRD de centro-izquierda. A principios de la 
década de 1980, comenzaron a tener lugar elecciones competitivas a nivel municipal. Es-
tas elecciones llevaron la oposición a los gobiernos locales, el PAN en algunos de los estados 
del norte como Chihuahua y Baja California, el PRD en el Distrito Federal en 1997, o más 
temprano a la centro-izquierdista Cocei en Juchitán, un municipio en el estado sureño de 
Oaxaca (Foweraker y Craig, 1990; Cleary y Stokes, 2009) y, finalmente, a la alternancia 
en la presidencia, cuando Vicente Fox ganó las elecciones presidenciales de 2000. 

Simultáneamente a la transición democrática, México experimentó el pasaje desde 
una federación centralizada a un sistema descentralizado con alta dependencia fiscal de 
las unidades subnacionales. Desde los años 1980 el gobierno federal puso en marcha un 
proceso de descentralización que transfirió responsabilidades de gasto y recursos a los 

2	Juan Amieva-Huerta, “México”, en Teresa Ter-Minassian, ed., Fiscal Federalism in Theory and 
Practice, Washington: IMF, 1997, pp. 570-97; y Alberto Diaz-Cayeros, Federalism, Fiscal Authority, 
and Centralization in Latin America, Cambridge, New York: Cambridge University Press, 2006.
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gobiernos estatales y municipales para la provisión de bienes públicos locales, tales como 
agua potable, electrificación, vivienda, educación, salud e infraestructura social (Her-
nández Trillo et al., 2002; BID, 1997). A pesar de la amplia variación entre los municipios 
en términos de sus capacidades y recursos económicos, y aunque las localidades más 
pobres enfrentan grandes dificultades financieras, los gobiernos locales son los provee-
dores directos de servicios sociales básicos en más de dos tercios de los 2 429 municipios 
mexicanos. Por ejemplo, según la Encuesta Nacional a Presidentes Municipales Sobre 
Desarrollo Social de 2002, el 70 por ciento de los municipios ofrece agua potable direc-
tamente, el 64 por ciento alcantarillado, y más del 80 por ciento electrificación pública.3

Las responsabilidades de gasto se cumplen a través de transferencias interguberna-
mentales del gobierno federal a los gobiernos subnacionales —estados y municipios—. 
La descentralización en México se centró sobre todo en las responsabilidades de gasto, 
mientras la autoridad tributaria continuó siendo una prerrogativa del gobierno central, 
dando lugar al desequilibrio fiscal vertical más alto entre los miembros de la OCDE y 
entre los países federales en América Latina: más del ochenta por ciento de los gastos 
subnacionales son financiados a través de recursos provenientes de transferencias in-
tergubernamentales (Eyraud y Lusinyan, 2012). Aunque tienen la facultad de cobrar 
algunos impuestos, sus ingresos son altamente dependientes de las transferencias in-
tergubernamentales (Rodríguez, 1997). Debido al rentable impuesto a la propiedad, 
los municipios urbanos grandes están en posición no sólo de suministrar servicios 
urbanos obligatorios, sino también de ampliar la gama de bienes públicos locales que 
prestan. Por el contrario, los alcaldes de las localidades pequeñas y rurales son ape-
nas capaces de ofrecer servicios básicos y deben confiar en los gobiernos estatales y 
federales para la construcción de infraestructura, lo que queda a la discreción de los 
gobernantes y los políticos nacionales. Mientras algunos municipios han desarrollado 
capacidades para invertir en infraestructura, otros se ven obligados a aplicar todos sus 
ingresos a gastos corrientes (Hernández Trillo y Jarillo Rabling, 2007).

En México hay dos tipos principales de transferencias intergubernamentales: las 
transferencias automáticas incondicionadas —participaciones— y las transferencias 
discrecionales condicionadas —aportaciones—. Las participaciones, que se asignan de 
acuerdo con fórmulas, surgieron de acuerdos de distribución de ingresos fiscales entre 
la federación y los gobiernos de los estados que especifican las cuotas de impuestos 
federales que deben distribuirse entre los gobiernos estatales y municipales. Una vez 
que los fondos no condicionados son asignados a los gobiernos de los estados, estos 
pueden disponer de ellos como si se tratara de recursos propios. Las transferencias con-
dicionadas, las aportaciones, resultan de decisiones discrecionales del gobierno federal 
y son asignadas a los estados con el fin de cumplir con tareas específicas en materia de 
educación, salud, infraestructura social y otros usos (Giugale, 2000). 

3	Estos datos provienen de la Encuesta Nacional a Presidentes Municipales Sobre Desarrollo Social 
(http://www.bdsocial.org/). Esta encuesta fue aplicada en 2002 y en los 2 429 municipios que había en 
México en ese momento. 
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Las participaciones, transferencias no condicionadas, están reguladas por fórmulas y 
las transferencias condicionadas responden a decisiones discrecionales del gobierno fe-
deral. Cuando se estableció el Sistema Nacional de Coordinación Fiscal (SNCF), la fede-
ración y los estados acordaron que estos últimos recibieran unas transferencias propor-
cionales a los recursos que ellos recaudada a través del IVA —que a partir del SNCF pasaba 
a la federación—. La fórmula de distribución fue modificada en varias oportunidades, 
hasta que en 1994 se estableció una que incluye los siguientes criterios de distribución: 
población (45.17%), esfuerzo fiscal (45.17%) y un componente compensatorio (9.66%) 
para igualar las transferencias per cápita generadas por los dos primeros criterios.

Las aportaciones, transferencias condicionadas, son asignadas por la federación a los 
estados a los fines de atender áreas de política prioritarias desde la perspectiva del gobierno 
federal, fundamentalmente para programas de educación, salud y contra la pobreza, áreas 
de política descentralizadas y en consecuencia, responsabilidad de los gobiernos estatales 
y municipales. A fines de los años noventa, bajo la administración del presidente Zedillo 
(1994-2000), la regulación de las reglas de asignación de las transferencias condicionadas 
fue reformada de modo de proveer certidumbre a los gobiernos subnacionales, estados 
y municipios, a través de reglas más claras. Estas reformas no aumentaron los recursos 
transferidos a los estados y municipios, estas transferencias no condicionadas a los estados 
ya existían, pero sí implicaron incremento en la claridad de las reglas de asignación.

A pesar de los notables cambios introducidos desde fines de la década de 1990, 
ambos tipos de transferencias intergubernamentales en México están sujetas a niveles 
variables de discrecionalidad por parte de los gobiernos federal y estatales. Si las trans-
ferencias fueran asignadas de acuerdo con las fórmulas, su distribución no se vería 
afectada por factores políticos. Los estudios acerca de la asignación de las transferen-
cias condicionadas y no condicionadas de la federación a los estados y de los estados 
a los municipios muestran que su distribución se explica por variables políticas. El 
estudio de Flamand (2006) muestra que durante la segunda mitad de la década de 
los noventa, las transferencias no condicionadas privilegiaron los estados con mayores 
niveles de competencia electoral y gobernados por partidos opuestos al del presidente; 
y las transferencias condicionadas fueron dirigidas principalmente a los estados gober-
nados por la oposición. A su vez, los gobiernos estatales están obligados a transferir el 
20 por ciento de estos ingresos recibidos como transferencias federales a los munici-
pios, de acuerdo con fórmulas propias de cada estado. Sin embargo, al realizar estas 
trasferencias, los gobiernos estatales incurren en dos tipos de distorsiones: se desvían 
de las fórmulas, y demoran su desembolso a los gobiernos locales. Las transferencias 
a los municipios benefician en mayor medida a las localidades con una mayor po-
blación, así como a los municipios con más votantes independientes y no a las que 
tienen niveles mayores de marginación —como prescribe la fórmula (Hernández Trillo 
y Jarillo Rabling, 2007; Hernandez Trillo y Jarillo Rabling, 2008). Además cuando 
los gobiernos estatales retrasan las transferencias —las asignan con sesgo político, o 
directamente no las transfieren en absoluto—, rara vez son sancionados (Turner, 2002).
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Dadas las responsabilidades de gasto, la alta dependencia de transferencias inter-
gubernamentales y la discrecionalidad en la asignación de los recursos desde la fe-
deración, los políticos locales deben negociar con el gobierno federal para acceder a 
recursos para sus comunidades. Para acceder a estos recursos fiscales, los gobernadores 
descansan en las gestiones de los diputados federales de su partido, quienes participan 
en la negociación y aprobación del presupuesto federal (Langston, 2010).

En tal contexto, los votantes que saben que el acceso a beneficios de la política pú-
blica y a bienes públicos locales depende de los vínculos de las autoridades locales con 
niveles más altos de gobierno, tienen fuertes incentivos para votar por los aliados de 
los políticos locales, el gobernador y el alcalde en elecciones para cargos ejecutivos y 
legislativos de nivel estatal y federal.

Modelos y datos

Para poner a prueba el modelo del voto para alinear, analizo los efectos del control parti-
dario de los gobiernos locales —estatal y municipal— y la dependencia fiscal de los muni-
cipios sobre el desempeño electoral en elecciones federales en México entre 1991 y 2009.

En México, el presidente, los senadores y gobernadores son elegidos por un periodo 
de seis años, los alcaldes y diputados federales y locales son elegidos por periodos de 
tres años en un calendario electoral escalonado que varía de un estado a otro. Algu-
nos estados eligen gobernadores cuando tienen lugar las elecciones nacionales para 
el presidente; otros lo hacen al mismo tiempo que las elecciones legislativas federales 
de medio término; y la mayoría elige gobernadores en desconexión con el calendario 
federal. La mitad de los estados celebran elecciones locales al mismo tiempo que las 
legislativas federales. En estos estados, para el momento de las elecciones legislativas 
federales los alcaldes han estado en el poder durante tres años. En el resto de los casos, 
los alcaldes han tenido el control del gobierno local durante uno o dos años.

En este artículo pongo a prueba las siguientes implicaciones del modelo del voto 
para alinear.

H1:	� El desempeño electoral de candidatos de un partido en elecciones legislativas 
federales está asociado positivamente con el control partidario del gobierno local 
—municipio— manteniendo constantes todos los demás factores.

H2:	� El desempeño electoral de candidatos de un partido en elecciones legislativas federa-
les está asociado positivamente con el control partidario del gobierno local —gobier-
no del estado y del municipio— manteniendo constantes todos los demás factores.

H3:	� La relación positiva entre el control partidario del gobierno local —gobierno del 
estado y del municipio— y el desempeño electoral en elecciones legislativas fe-
derales se intensifica a medida que la dependencia fiscal de los municipios se 
incrementa, manteniendo los demás factores constantes.

Para identificar los efectos del control partidario de los gobiernos locales y la depen-
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dencia fiscal sobre el desempeño electoral de los partidos, especifico modelos cuyas 
variables dependientes son los porcentajes de votación obtenidos por cada partido (PRI, 
PAN y PRD), en las elecciones legislativas federales de distritos uninominales llevadas a 
cabo entre 1991 y 2009. Los datos sobre los resultados electorales fueron recuperados 
de la página web del Instituto Nacional Electoral (INE), que informa de los resultados 
electorales para todas las elecciones federales desglosados a nivel nacional, estatal, dis-
trital, municipal y de sección electoral desde 1991.4

Las variables independientes clave son el control partidario de los gobiernos locales 
—estatales y municipales— y el nivel de dependencia fiscal del municipio. El control 
partidario del gobierno local se analiza en dos niveles. En primer lugar, analizo el 
control partidario del gobierno municipal, un predictor dicotómico que indica si el 
municipio i en el año electoral t es gobernado por un alcalde panista (o un alcalde del 
PRI o del PRD). En segunda instancia, para explorar los efectos del control partidario 
del gobierno local introduzco una variable que capta el control conjunto del municipio 
y el estado por un mismo partido. Esta variable es nuevamente un predictor dicotó-
mico que indica si el municipio i en el año electoral t es gobernado por un alcalde 
panista (o un alcalde del PRI o del PRD), en un estado gobernado por un gobernador 
del PAN (o un gobernador del PRI o del PRD). Los datos acerca del partido que controla 
los gobiernos municipal y estatal se obtuvieron de los consejos electorales estatales y 
complementariamente de la base de datos electorales del Centro de Investigación para 
el Desarrollo A. C. (Cidac).5

La dependencia fiscal es medida como la proporción de ingresos del municipio que 
provienen de transferencias intergubernamentales con respecto a los ingresos totales. 
Los datos de dependencia fiscal provienen del sitio de internet del Instituto Nacional 
de Estadística y Geografía. La dependencia fiscal es modelada como un atributo del 
municipio para cada año previo a una elección legislativa federal. 

Los modelos son especificados usando regresiones aparentemente no relacionadas 
(Seemingly Unrelated Regression, SUR), que permiten modelar de forma separada, 
pero simultáneamente, los resultados electorales obtenidos por los tres partidos en 
las elecciones legislativas federales. En este estudio, los modelos de regresión aparen-
temente no relacionadas estiman tres ecuaciones, una para el porcentaje de votación 
obtenido por cada partido, y permiten que los errores en las diferentes ecuaciones 
estén correlacionados. Las especificaciones propuestas tienen varias ventajas. Por una 
parte, los modelos para las tres variables dependientes incluyen las mismas variables 
explicativas, de modo que los coeficientes y los errores estándar producidos por los 
modelos de regresión aparentemente no relacionadas serán idénticos a los generados 
con modelos de mínimos cuadráticos. En segundo lugar, los modelos de regresión 
SUR producen la covariación entre los estimadores de las diferentes ecuaciones, lo que 
permite poner a prueba de manera conjunta las hipótesis que involucran parámetros 

4	Instituto Nacional Electoral, Estadísticas y Resultados Electorales.
5	http://elecciones.cidac.org/
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en diferentes ecuaciones. Por ejemplo, un buen desempeño de los candidatos de un 
partido en la elección legislativa federal en un municipio hace que un buen desempeño 
de los otros partidos en ese mismo municipio sea menos probable. Usando SUR, mi-
ramos simultáneamente el desempeño electoral de los tres partidos, y con ecuaciones 
separadas, las variables independientes no están limitadas a tener el mismo impacto en 
las variables dependientes. Por último, dado que la estructura de los datos es de panel, 
con múltiples observaciones en el tiempo para todos los municipios de México entre 
1991 y 2009, los modelos SUR consideran los efectos fijos de tiempo y de municipios.

Las unidades de análisis son municipio-año de elección legislativa federal, con cada 
municipio contribuyendo múltiples olas electorales de datos longitudinales en cada 
resultado para el conjunto de datos. Diferentes municipios aportaron un número di-
ferente de las ondas de datos: entre 1991 y 2009, 49 nuevos municipios fueron creados 
incrementando el número de unidades de observación desde 2 403 a 2 454. En este 
conjunto de datos hay un promedio de aproximadamente 6.87 años-electorales de 
resultados electorales por municipio.

La ecuación siguiente presenta la especificación del modelo estadístico más comple-
to para poner a prueba las implicaciones empíricas de la hipótesis del voto para alinear: 

% Votacioln por el Partido ELF a X CP ij DF aij
k k

ij
k k

ij
k

ij
k

ij
k#b x n= + + +

Donde Porcentaje de Votacioln del partido ELF (PAN o PRI o PRD)ij
k representa el por-

centaje de votación obtenido por cada partido político en las elecciones legislativas 
federales en el municipio i , , , ,i n1 2 3 f=_ i en la elección j incluida en el estudio. A 
su vez, Xi es un vector de controles políticos, electorales y de gasto público. La primera 
implicación de la hipótesis del voto para alinear, que predice un efecto positivo del 
control partidario del gobierno local sobre el desempeño en elecciones de otros niveles 
de gobierno, se pone a prueba a través de la introducción de la variable Control par-
tidario del gobierno, que en la ecuación se denota con el término CPij

k (control parti-
dario del gobierno local —estatal y municipal— en el municipio i en el año electoral j.)

La segunda implicación del modelo del voto para alinear sugiere que el efecto del 
control partidario sobre el desempeño electoral se intensifica a medida que la depen-
dencia fiscal aumenta. Para poner a prueba esta segunda implicación, los modelos 
incluyen un término de interacción entre el predictor Control partidario del gobierno 
local y la variable de nivel municipal Dependencia fiscal. En la ecuación, DFij

k denota 
la dependencia fiscal del municipio i en el año electoral j.

Además de las variables independientes principales, los modelos incluyen variables 
controles políticos —electorales y de gasto público— para dar cuenta de los factores 
propuestos por las hipótesis alternativas: competencia electoral, ventaja oficialista, pa-
tronazgo y política distributiva. La variable de control Variable dependiente reza-
gada es un predictor continuo que describe el porcentaje de votos obtenido por cada 
partido —PAN, PRI o PRD— en la elección legislativa federal inmediata anterior. Esta 
variable tiene la intención de controlar por el apoyo latente para el partido en el mu-
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nicipio. En otras palabras, esta variable controla la fuerza electoral que tiene el partido 
del alcalde del municipio m en el tiempo j. Con esta variable de control, la especifi-
cación busca capturar la heterogeneidad no modelada del nivel de apoyo de base que 
tiene cada partido en cada municipio. Esto permitiría prevenir posibles problemas de 
endogeneidad y así poder aislar el efecto del control partidista del gobierno local sobre 
el desempeño electoral neto de ese apoyo de base por el partido. Los coeficientes de la 
variable dependiente atrasada deberían ser positivos.

Se espera que la competencia electoral induzca la participación (Geys, 2006; Simo-
novits, 2012; Holbrook y Weinschenk, 2014). Este resultado se ha explicado por dos 
mecanismos. La hipótesis downsiana del margen ajustado argumenta que cuando más 
ajustado el margen en una elección más alta es la probabilidad de que un voto afecte el 
resultado, lo que aumenta la utilidad esperada de la votación y con ello el número de 
votantes (Matsusaka y Palda, 1993). Una explicación alternativa sugiere que las eleccio-
nes cerradas deberían impulsar los esfuerzos de movilización por parte de la élite, que 
a su vez conduce a una mayor participación (Denver y Hands, 1974; Cox y Munger; 
1989). Los efectos de la competencia electoral son controlados mediante la inclusión de 
la variable Margen de victoria que describe el nivel de competitividad electoral en el 
municipio m en la más reciente elección local medido como el porcentaje de votación 
obtenido por el partido ganador menos el porcentaje obtenido por el segundo. Los 
coeficientes de la competencia electoral deberían ser positivos.

El desempeño electoral puede ser afectado por la asignación estratégica de recursos 
públicos. Los gobernantes en funciones pueden inducir a los potenciales votantes a 
participar en las elecciones y a votar por el partido en el gobierno. Los estudios acerca 
del uso de los recursos público con fines electorales han analizado el uso de la obra 
pública y las políticas contra la pobreza (Schady, 2000a; Schady, 2002b; Magaloni, 
Diaz-Cayeros et al., 2007; Magaloni, Diaz-Cayeros et al., 2016), y el empleo público 
(Remmer y Wibbels, 2000; Remmer, 2007). Cuando el servicio civil de carrera está 
ausente, o débilmente desarrollado, el acceso al empleo público resulta de decisiones 
discrecionales. En estas circunstancias, se ha argumentado que los empleados que han 
sido nombrados políticamente deberían asistir a mítines políticos, movilizar votantes 
en tiempos electorales, e incluso votar por el partido en el poder. La investigación 
sobre los efectos del patronazgo sobre el desempeño electoral muestra estos efectos y 
su variación entre partidos (Johnston, 1979; Calvo y Murillo, 2004; Folke, Hirano et 
al., 2011; Al Ississ y Atallah, 2014). Los efectos potenciales de los gastos municipales 
en empleo público se controlan mediante una medida del gasto municipal per cápita 
en salarios. Los datos sobre los gastos municipales fueron recuperados del sitio del 
Instituto de Estadística y Geografía (INEGI).6 Los coeficientes de los salarios públicos 
municipales deben ser positivos.

Los estudios que evalúan los efectos de la inversión en obra pública —en términos 
técnicos, política distributiva— sobre los resultados electorales encuentran que los go-

6	http://sc.inegi.org.mx/sistemas/cobdem/
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bernantes son recompensados por sus gastos discrecionales (Manacorda, Miguel et al., 
2009; Chong, De la O et al., 2010). Los efectos potenciales de las estrategias distribu-
tivas municipales son controlados mediante la inclusión de una medida de la inversión 
per cápita en obras públicas. Los datos sobre los gastos municipales provienen del sitio 
del INEGI. Si los gastos municipales de obras públicas antes de las elecciones federales 
afectan a los resultados electorales, los coeficientes de la inversión municipal en Obras 
Públicas deben ser positivos. La Tabla 1 presenta las estadísticas descriptivas de las 
variables incluidas en los modelos.

Tabla 1. Estadísticas descriptivas

Variable Observaciones Media
Desviación 

estándar Mínimo Máximo
% Votación PAN ELF 16 911 20.63 15.28821 0 73.32
% Votación PRI ELF 16 911 52.49 18.30869 0 100

% Votación PRD ELF 16 911 18.94 16.30005 0 100
Control gobierno  

local PAN 46 199 0.133 0.3396143 0 1

Control gobierno  
local PRI 46 202 0.792 0.4053036 0 1

Control gobierno  
local PRD 46 202 0.074 0.2620571 0 1

Dependencia fiscal 15 933 78.92 17.64361 0.15 99.99962
Margen de victoria 39 616 28.01 30.15 0 100

Gasto en salarios  
per cápita 12 513 28 836.91 48 902.21 0.43 1 022 049

Inversión en Obras 
Públicas per cápita 12 284 29 825.55 49 961.91 0.14 902 854.9

Resultados: Dependencia fiscal, control partidario de los gobiernos 
locales y desempeño en elecciones legislativas federales en México

Los modelos de la Tabla 2 analizan el impacto del control partidario del gobierno local 
—a nivel municipal— sobre el desempeño electoral en elecciones legislativas federales. 
Los resultados ofrecen fuerte apoyo empírico a la primera implicación del modelo del 
voto para alinear, el desempeño electoral en elecciones federales es afectado positiva-
mente por el control del gobierno municipal. Para cada modelo, las regresiones aparen-
temente no relacionadas SUR estimaron un sistema de tres ecuaciones, una para los re-
sultados electorales en elecciones legislativas federales de cada uno de los tres princiales 
partidos mexicanos, PAN, PRI y PRD. La relación entre el control del municipio por alcal-
des de cada partido y el desempeño de los candidatos en elecciones legislativas federales 
de cada partido es positiva, y significativamente diferente de cero, en los los tres parti-
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dos, PAN, PRI y PRD. En términos sustantivos, el control del gobierno local supone casi 3 
puntos porcentuales adicionales para los candidatos del PAN, 3.5 para el PRI, y más de 5 
puntos porcentuales para los candidatos del PRD en las elecciones legislativas federales.

Brevemente, revisemos los efectos de las variables de control. La competencia electoral 
juega un papel heterogéneo entre los partidos. El margen de victoria tiene un efecto ne-
gativo y significativo para los candidatos del PAN y del PRD y positivo y significativo en 
los modelos que evalúan los efectos sobre los candidatos del PRI. Estos resultados indican 
que los candidatos del PAN y el PRD se desempeñan mejor a medida que las elecciones se 
hacen más competitivas —ya sea porque los votantes perciben que su voto puede hacer 
una diferencia o debido a los esfuerzos de movilización de la élite—. Por el contrario, 
para el PRI, el desempeño electoral disminuye a medida que aumenta la competencia. El 
gasto particularista afecta de manera diferente el desempleo electoral de los partidos. Los 
gastos particularistas municipales en la forma de patronazgo o política distributiva no 
afectan el desempeño de los partidos en las elecciones federales o peor aún pueden llegar 
a tener un efecto negativo. Los coeficientes insignificantes y minúsculos para la variable 
gasto municipal en salarios ofrece poco apoyo a la eficacia de la estrategia del patronazgo 
para movilizar votantes (Remmer 2007). La inversión municipal en obras públicas juega 
un papel inconsistente entre los partidos. La obra pública tiene un efecto significativo e 
inesperadamente negativo sólo en el voto del PRD, pero no influye en el voto del PAN y el 
PRI. A nivel municipal, por lo tanto, un mayor gasto en el empleo público o en obras pú-
blicas no proporciona una ventaja electoral a los candidatos de ninguno de los partidos.

Tabla 2. Control partidario del gobierno municipal  
y desempeño en elecciones legislativas federales

% Votación para 
candidatos del PAN

% Votación para 
candidatos del PRI

% Votación para 
candidatos del PRD

Coeficiente
Error 

estándar Coeficiente
Error 

estándar Coeficiente
Error 

estándar
Control gobierno 

municipal 2.8503 0.115 3.5463 0.0911 5.3693 0.128

Dependencia 
fiscal 0.0253 0.0016 0.03673 0.0015 0.0063 0.0016

Gasto en salarios 
per cápita 0.000053 0.00001 0.000072 0.0001 −0.000022 0.00001

Inversión en obra 
pública per cápita 0.0001 0.001 0.00003 0.0001 −0.000022 0.00001

Margen  
de victoria −0.07823 0.00234 0.0803 0.0024 −0.0193 0.002

Variable 
dependiente 

rezagada
0.3953 0.003 0.4863 0.0028 0.3633 0.003

1p < 0.05;  2p < 0.01;  3p < 0.001
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La Tabla 3 muestra los resultados arrojados por el modelo de regresiones aparen-
temente no relacionadas (SUR) que incluyen como variable independiente principal 
el control conjunto del gobierno municipal y el gobierno del estado por cada partido 
y evalúa su efecto sobre el desempeño de los candidatos de los partidos en elecciones 
legislativas federales uninominales. Como es de esperarse, la relación entre el control 
conjunto de los gobiernos de locales, el municipio y el estado por un partido, y el 
desempeño de los candidatos de ese mismo partido en elecciones federales, es positiva 
en los tres casos —PAN, PRI y PRD—. Comparados con el modelo de la Tabla 2, los 
efectos de los modelos que evalúan el control conjunto, son más intesos. El control 
del gobierno local supone 6 puntos porcentuales adicionales para los candidatos del 
PAN, 5.7 para el PRI, y más de 7 puntos porcentuales para los candidatos del PRD en las 
elecciones legislativas federales.

Los resultados proporcionan un fuerte apoyo a las dos primeras hipótesis del mode-
lo para alinear, según las cuales el control del gobierno municipal y el control conjunto 
del gobierno municipal y estatal se relacionan con un mejor desempeño de los can-
didatos del partido en elecciones federales. Los coeficientes del control del gobierno 
local indican que el control de los gobiernos municipales, y el control conjunto del 
gobierno municipal y estatal, tiene un impacto positivo sobre los resultados obtenidos 
por los candidatos de cada partido en elecciones federales. Los votantes en municipios 
gobernados por alcaldes de cada partido votan en línea con el partido del alcalde; 
por lo tanto, los candidatos en las elecciones legislativas federales de los tres partidos, 

Tabla 3. Control partidario del gobierno local (estado y 
municipio) y desempeño en elecciones legislativas federales

% Votación para 
candidatos del PAN

% Votación para 
candidatos del PRI

% Votación para 
candidatos del PRD

Coeficiente
Error 

estándar Coeficiente
Error 

estándar Coeficiente
Error 

estándar
Dependencia 

fiscal 0.0943 0.002 0.0143 0.0017 0.0083 0.001

Control gobierno 
local: estado 
y municipio

6.0593 0.113 5.7023 0.1095 7.4483 0.136

Gasto en salarios 
per cápita 0.000023 0.00001 0.00001 0.00011 −0.000032 0.00001

Inversión en obra 
pública per cápita 0.00053 0.00001 0.00001 0.00001 −0.0013 0.00001

Margen de 
victoria −0.0813 0.002 0.0533 0.0024 −0.02583 0.002

Variable 
dependiente 

rezagada
0.2433 0.003 0.5413 0.0027 0.47643 0.003

1p < 0.05;  2p < 0.01;  3p < 0.001.
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PAN, PRI, y el PRD, ganan significativamente más votos en los municipios que están 
siendo gobernados por alcaldes de su propio partido. En un sistema con altos niveles 
de desequilibrio fiscal y amplios márgenes de discrecionalidad en la asignación de 
las transferencias intergubernamentales, los ciudadanos tienen fuertes incentivos para 
buscar que los gobernantes y los representantes en los diferentes niveles del gobierno 
pertenezcan al mismo partido, y para propiciarlo a través de su voto.

Los resultados desplegados en la Tabla 4 corresponden a los modelos de regresión 
aparentemente no relacionadas (SUR) estimados para poner a prueba la hipótesis acerca 
del efecto positivo de la dependencia fiscal sobre la relación entre el control partidario 
del gobierno y el desempeño en elecciones federales. Los coeficientes de regresión asocia-
dos al término de interacción entre el nivel de dependencia fiscal y control partidario del 
gobierno local indican que a mayor dependencia fiscal el efecto del control del gobierno 
local sobre el desempeño en elecciones federales es mayor; los coeficientes son positivos y 
significativos para los tres partidos. De manera consistente con el modelo para alinear, en 
los municipios con mayores niveles de dependencia fiscal con respecto a transferencias in-
tergubernamentales, los ciudadanos tienen incentivos más fuertes para votar por candi-
datos del mismo partido que aquel que controla el gobierno local —municipal y estatal—.

Tabla 4. Dependencia fiscal, control partidario del gobierno local 
(estado y municipio) y desempeño en elecciones legislativas federales

% Votación para 
candidatos del PAN

% Votación para 
candidatos del PRI

% Votación para 
candidatos del PRD

Coeficiente
Error 

estándar Coeficiente
Error 

estándar Coeficiente
Error 

estándar
Dependencia 

fiscal 0.0733 0.001 −0.0043 0.002 −0.01043 0.001

Control gobierno 
local: estado 
y municipio

2.2353 0.307 2.3683 0.3002 −1.161542 0.878

Dependencia 
fiscal.1 Control 
gobierno local

0.0513 0.004 0.0443 0.003 0.1043 0.010

Gasto en salarios 
per cápita 0.000023 0.0000009 0.0000092 0.00001 −0.000032 0.00001

Inversión en obra 
pública per cápita 0.000043 0.00008 0.0000006 0.0001 −0.000032 0.00009

Margen  
de victoria −0.0793 0.001 0.0553 0.002 −0.0273 0.001

Variable 
dependiente 

rezagada
0.2503 0.003 0.54083 0.002 0.4863 0.003

1 p < 0.05;  2 p < 0.01;  3 p < 0.001
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Conclusiones

Este trabajo contribuye a los estudios acerca de los efectos indirectos del control par-
tidario del gobierno sobre los resultados electorales en diversos niveles de gobierno en 
sistemas multinivel. Argumenté que la hipótesis existente, que predice el voto para 
balancear los resultados de política, no puede dar cuenta de los efectos del control 
del gobierno en los sistemas donde la dependencia fiscal de los gobiernos locales es 
alta —la brecha entre los ingresos propios y las responsabilidades de gasto subnacio-
nales es grande— y donde el la distribución de los recursos fiscales entre las unidades 
subnacionales depende en parte de decisiones discrecionales de los niveles de gobierno 
más altos. En tales sistemas, los efectos indirectos del control del gobierno sobre el de-
sempeño electoral se explican mejor por la que llamé el modelo del voto para alinear. 
En las elecciones para un cargo de nivel más alto, los votantes tienen fuertes incentivos 
para elegir a los candidatos aliados con los políticos locales a los fines de incrementar 
la probabilidad de tener acceso a recursos fiscales y a beneficios de política.

Exploré la plausibilidad de esta hipótesis mediante el análisis de las elecciones le-
gislativas federales en México, un sistema federal recientemente democratizado con 
niveles altos de dependencia fiscal de los gobiernos subnacionales y donde parte de 
las transferencias intergubernamentales son asignados de manera discrecional. El do-
cumento presenta los análisis realizados a través de modelos de regresiones aparente-
mente no relacionadas para los resultados electorales en elecciones legislativas federales 
para diputados uninominales de los tres principales partidos en México —PAN, PRI y 
PRD— entre 1991 y 2009. Estos análisis muestran que el control partidario del gobierno 
local tiene un efecto positivo sobre el desempeño de los partidos en elecciones legislati-
vas federales y que este efecto se acentúa a medida que la dependencia fiscal aumenta. 
Específicamente, el control del gobierno municipal, y el control conjunto del gobierno 
municipal y estatal por parte de un partido político tienen un impacto positivo sobre 
el desempeño electoral de los candidatos del partido en elecciones de nivel federal. 
Este efecto es intensificado por el nivel de dependencia fiscal del municipio, cuanto 
más dependiente un municipio sea de las transferencias de la federación para cumplir 
con sus responsabilidades de gasto, más fuerte será el efecto del control del gobierno 
local por un partido sobre el destino de sus candidatos en elecciones federales. En 
sistemas multinivel con alta dependencia fiscal y asignación discrecional de fondos, la 
ventaja oficialista tiene efectos de difusión sobre otros niveles de gobierno. 
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